
 
Los Andes es una de las pocas comunas de la región de Valparaíso que asume costos y externalidades de 
actividades de nivel nacional (Portuaria y Minera), que generan una velocidad de cambio y transformación mayor 
a otras comunas que responden solo a sus propias dinámicas y actividad local.     
 
En los últimos años, se han evidenciado cambios sustantivos en las dinámicas productivas, económicas y 
demográficas que sorpresivamente han alterado el valor del suelo y cambiado la fisonomía de nuestra ciudad.  
Actualmente existe una fuerte demanda de población inmigrante proveniente de otras regiones, e incluso 
extranjera, que está presionando por más viviendas, equipamiento y servicios que hasta ahora nuestra comuna 
nunca había ofertado. 

 
Esta demanda se presenta como una gran oportunidad de crecimiento y desarrollo que debemos ser capaces de 
capitalizar, pero que se ha visto limitada por el encarecimiento del valor del suelo y las condiciones actuales que 
fija nuestro PRC, promoviendo, por omisión, que esta demanda sea absorbida de manera explosiva por comunas 
vecinas pequeñas que tampoco estaban preparadas para recibirla.   

 
Al mismo tiempo, esta demanda y cambios sugieren riesgos y amenazas que son importantes prever, 
principalmente en términos medioambientales, patrimoniales, de identidad, y de la equidad en el acceso a bienes 
y servicios.   
 
En este contexto, es que se inició una discusión ciudadana con una activa y masiva participación que ha         
legitimizado fuertemente la propuesta, ya que se logró construir una visión colectiva de la ciudad, con fuertes 
énfasis en temas de protección ambiental y patrimonio, pero compatibilizado plenamente con la idea que la 
ciudad debe crecer, apostando a 3 líneas de acción: aumento moderado del límite urbano; crecimiento en 
densidad y alturas moderadas donde 10 piso será la máxima para Los Andes; y recuperación y/o puesta en valor 
de suelo urbano no explotado, donde juega un rol fundamental la decisión de establecer toda la ribera del Río 
Aconcagua como zona de Parque Comunal y donde el municipio desde ya está gestionando el desarrollo e 
implementación de un gran parque urbano de 22 hás que permitirá cumplir el anhelo manifestado por Los 
Andinos de poder “vivir el río”, reconociendo una condición urbana esencial que hasta ahora ha estado 
invisibilizada. Decisiones y proyectos de este tipo no solo podrán cambiar la cara de Los Andes, sino que 
provocarán que terrenos en torno al río se revaloricen y pasen a formar parte de la oferta de suelo urbano, 
evitando así seguir consumiendo hectáreas rurales indiscriminadamente. En ese sentido, estamos 
comprometidos con el desarrollo sustentable no solo de nuestra comuna, sino del Valle de Aconcagua y estamos 
siendo coherentes con la propuesta del Plan Regulador Intercomunal Alto Aconcagua que está desarrollando el 
MINVU. 
 
Si esperamos que la comuna crezca, como lo está haciendo, no lo hará a partir del crecimiento vegetativo, sino 
que será producto de inmigrantes, muchos de ellos profesionales, que obviamente demandarán calidad de vida, 
buenos servicios, equipamiento y mejor movilidad.  Para esto último, se proyecta una red vial estructural en base 
a arcos periféricos al centro, vías que serán dotadas de arboledas, ciclovías y veredas suficientes que permitan 
desarrollar una movilidad moderna y acorde a las inclemencias climáticas de nuestra ciudad.   

 
A través de la planificación urbana buscamos promover mayor equidad social mejorando las condiciones de 
integración social y acceso a bienes y servicios, a través de mejorar la conectividad y habitabilidad de los sectores 
actualmente segregados y vulnerables socialmente, dotándolos de zonas exclusivas de equipamiento y suelo para 
áreas verdes, además de zonificaciones adyacentes que eviten su proliferación. 
 
En términos patrimoniales, a los inmuebles y zonas protegidas actualmente, se agregan 10 nuevos Inmuebles de 
Conservación Histórica (ICH) y se proponen 4 Zonas de Conservación Histórica (ZCH), resguardando la imagen, 
historia e identidad de la comuna ante las inevitables presiones de transformación de toda ciudad activa. 

 
Con este nuevo instrumento de planificación buscamos evitar que el resultado del crecimiento y desarrollo puro 
de la iniciativa privada, altamente estimulada hoy en día, desdibuje la “imagen- ciudad” que buscamos, y no 
termine siendo la consecuencia de un sin número de iniciativas inconexas, sino todo lo contrario, plantea una 
convergencia de intereses donde los mayores requerimientos urbanos, como aperturas o ensanches de calles o 
plazas, estén asociados a terrenos con buenas condiciones urbanísticas que permitan su autoconcreción a cuenta 
de las mayores plusvalías generadas, de tal forma que el desarrollo de iniciativas privadas vaya de la mano de los 
requerimientos en infraestructura urbana. 
 
Estamos convencidos de haber llevado adelante un proceso ejemplar, participativo y transparente, donde hemos 
intentado colocar visiones novedosas, como la autogestión del instrumento a partir de la comprensión de las 
dinámicas económicas y fenómenos urbanos. 
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